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Milenat"ismo y cabala en los origen es 
de la :Roym Society 

Guillermo Boido• 

l. Puritanismo, milenarlsmll y mesianismo 
Nuestro propósito es delimitar, para futuras investigaciones, el particular contexto en el 
cual se dan cita determinadas doctrinas que incidieron sobre quienes habrían de. ser los 
fundadores de la Royal Society en los años previos a la Restauración de. los Estuardo en 
Inglaterra (1660). Esencialmente, el periodo· que consideramos se corresponde con la época 
de predominio puritano, es decir, 1640"1660. Dicho contexto, de acuerdo con estudios 
actuales, algunosde'éllos·muy··polémicos,·está conformado·por la conflueneia.·¡ie al menos 
cuatro factores. Eu el presente trabajo trataremos acerca de dos de ellos, el milenarismo 
puritano y el mesianismo judío, dejando para otra oportonidad la consideración de. los dos 
restantes: el pensamiento rosacruz y la influencia de la francmasonerla Como.es.sábido, el 
puritmis!DQ ~Jerci~ c:ol l:!!llti"<>l de b! aJI!oridad civilflJllto en Inglaterra durante la r~Pública 
de Cromwell (1649-ilí60) como eil todo el si¡¡lo X:Vll en Nueva Inglaterra En cuanto á los 
judíos, con el gfllflual !l'!lllento de !as liQertade~ po)l);icas y sociales que siguier(!ri. a la Re­
forma, se restableció la tolerancia haCia ellos. En Iítglaterra, la migración judia recibió un 
fuerte estimulo, particularmente b'!9ia 1650. En 1290 el rey Edllard() Ibabia reducido a la 
misena y expulsado de la isla a los judíos ingleses; Cromwetl; ábota; 'los c\Jnvocabá, e in-
cluso los alentaba para que se establecieran en las col<¡nias inglesas de AID.éiica. · 

En el srglo xm; yen cun®¡lllsicíón al dictamélcde~ÍÍíÍiuyentes~reologos ·como slln 
Agustín, el abad y ermitaño calabrés Joaquín del Fiore tempor.j!Ízó la .noción de milenio, 
aquel periodo de 1000 años de fumro reinado de Cristo mencionado en el Apocalipsis, 
previo al Juicio Final, dotándolo de cariladura histórica. El milenio, cuya llegada para joa­
quín .era inminente, dejó de ser entonces una mera alegorla dogmática o moral y ;se convir­
tió en un acontecimiento temporal, !lJlío para predecir .el curso de la lristoria humana, uy 
episodio que podía ser asegurado e incluso acelerado por las acciones concretas de hombres 
y mujeres. Los escritos <ie Joaquín desencadenaron una ;fiebre milenarlsta en toda Europa. 
el abad habla diseñado un sistem<i; profético que Norman Colm caracteriza como "el de 
mayor influencia en Europa basta la aparición del marxismo". Roger Bacon recomendaba la 
promoción del estudio de los secretos de la nlltUraléza y el desarrollo de las artes útiles para 
enfrentar a los ejércitos del Anticristo, cuya imnioente llegada a la tierra preauunciaría el 
fin de los. tiempos. En suL.ll!ra tk profeciw;, Colón. aseguraba .que .a J:oDYersiónaLcristia­
nismo de los nativos americanos apurarla la llegada del milenio, que fechaba bacía media­
dos del siglo XVll. Por su parte,. la gran instauración .del saber que prppuguaba Francis 
Bacon tenia un sesgo milenarista; para el lord canciller la reforma podria llevarse a cabo en 
un lapso relativamente breve pues la Segunda Venida no demorarla en acontecer. 

El auge del milenarismo en los siglos XVI y XVll, en particular en los países protes­
tantes, se justificaba por la convic.ción de que los episodios políticos y militares vinculados 
con la consolidación de la_Reforma. las !We!"!J!S_!"eligiosas 9 las dwotas de los ejércitps del 

* Centro de Estudios Avanzados. Untversidad de Buenos Aires. 

Eptstemología e Historia de la Ciencia, vol 7 (2001) no 7 

32 



Anticristo, el Papa, no podían ser otra cosa que anuncios de la Segunda Venida. En Inglate­
rra, según la creencia puritana, era necesario prepararse para el milenio con un perseve­
rante y arduo esfuerzo social: el trabajo, y espeCificamente aquél destinado al mejoramiento 
de la condíción humana, conformaba una medíación entre el hombre y el mundo destinada 
a alcanzar un objetivo superior: la restitución milenarista. El desarrollo del conocimiento 
científico y de las técnicas acabarian, finabnente, por reinstalar al hombre al Jardín del 
Edén. Como escribe Richard Popkin, los hombres instruidos de la época "se tomaron en 
serio el mandato que aparece en el libro de Daniel de. qne, con la apróJfÜI!adón del fin, el 
conocimiento y la comprensión crecerán, los sabios comprenderán, mientras que los perver­
so.s no. También se tomában en serio la necesidad de prepararse, a través de la reforma, 
para l()s futl¡ros días de gloria Sus esfuerzos para obtener y anirriar el cónocimiento cientic 
fico, para constrliir un nuevo sistema educativo y para traru;(O!mar la sociedad pólitiéa 
formaban parte de su lectl¡ra milenarista de los acontecimientos" (Popkin 1988, 5). 

EllllstonáilodiugíiTrévoi-::i{oper lia sefuiladó ¡,¡ irilportmcia, para la confórmación de 
las creencias puritanas, y en particular la de sus .aspectos es«átQlógj,cos, de personaje$ tales 
como el checo Juan Amós ComeDio, elescocés John Dury y elaiéínán Saniuel Hartlib, ir 
quienes Frances Yates llama'"baconianos milenaristas". El circulo del pruSiano Hartlib, en 
particular, graduado en Cámbridge, inspiró durante décadas, a partir de 1628, ias activida­
des puritanas de carácter científico, técnico y educativo. Amigo y colaboradordeComenio, 
las vinCl!lacitméS intemaciona,les de Hartlib y sus traducciones de m¡tores utópic.is de ten­
dencia llertilética (Andreas, C!impanella, el propio ComeDio) COntribuyeron al arraigo en 
Inglaterra, en el seno del puritanismo, de ideas refonnistas similares a las que ya babia 
propuesto Bacon . 

. ~or su p~. Qers.Ji<1m Sc~Olt)Dlllll. destinado un libro a narrar la historia del místico 
Shabbetay Tsebi, de. Eslnirna, quien. en H\65, alentado por s.u profeta ;Na!áll de Gaza, se 
proclamó el Mesias. Su comportamiento era el esperado: modíficó el ritoal judío, declaró 
dla festivo el de su cumpleaños y nombró reyes de la tierra a sus amigos).P¡"ótegido por un 
sultán turco, éste puso a su disposición un castillo ·en el que el pretendído Redeotor co• 
menzó a recillir a peregrinos judíos, hasta que un distinguido rabióo polacQ Jo denuncíó 
como inlpostor.. Entonces, abruptamente, Shabbetay Tsebi se convirtió al islamisuio y 
acabó su vida como un oscuro funcionario deÍ imperio 0t()mano. Pero lo cierto es qu~. al 
menos hasta el momento de su apostasía, el noventa pot ciento de la poblaci6Ii judla lo 
aceptó en calidad de Mesías. ¿Cómo pudo oc.urrir esta suerte de epiSodio de credulidad 
mundial? La ~espuesta, nos díce Scbolem, se baila en la natoraleza de la "nueva cábala'' o 
"cábala luriáníca", fundada en Palestina por Isaac Luria poco despnés de la expulsión de los 
judíos de Espaila Hasta ese momento; los grandes temas ® la cábala se centrabari en los 
episodíos de la Creaci6n, pero Luria le imprimió un giro escatológiéo y mesiánico. La cá­
bala, desde entonces, pas6 a ser también, para los judíos, un instrumento de prepaniéion 
para el esperado y no ínuy lejano momento de la restitución del hombre al estadío anteri6r 
al de la Caída, pues la llegada del Mesias era inminente. Pero a díferencia de lo que sucedía 
en el seno de las creencias cabalfsticas anteriores, se proclamaba ahora la necesidad de una 
suerte de restauración preliminar prevm al acontecimiento; pór medios espirituales que el 
cabalista debfa poner al alcance de cada mien1bro de la comurii.dad judía para convertirlo en 
protagonista de tan magna empresa. Por ello Scholem afirma que "el judío que está .. en 
contacto íntinlo con la vida dívina a través de la Torá, del cumplimiento de los preceptos 
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religiosos y de la oración, tiene el poder de acelerar o de retardar este proC!'SO. Cada acto 
del ser humano está relacionado con esta tarea final que Dios .ha asignado a sus criaturas" 
(Scholem 1996, 299). 

2. Coincidencias 
Presentes con vigor en aquellos años, el.milenarismo puritano y el mesiallismo judío debie­
ron influirse mutuamente, Como señala Yates, el movimiento puritano era intensamente. 
filosemita, hebraico y bíblico en todos sus modos qe expresión. @gunos episodios son 
significativos. En 1641,. Dury, Hartlib y Comenio se J,"eunieron en Londres Para decidir 
acerca .de un programa de ],'eformas religiosas, ed!lcaiivas y sociales destinado a preparar a 
Inglaterra para la Segunda Venida, que incluia la creapión de un colegio de estudi(,s judióSc. 
El propósito era crear las condiciones. de aeercamiento enfl,'e cristianos y )lidios a la luz del 
papel trascendente que hombres de ambos credos habrían de desempe~ar ante el retmM de 
Cristo. eomo direetor _del colegio, proponían entr" otros al ~bino Menasséh ben Jllrael, de 
Amsterdam. En 1650, Menasseh publicó eri español una obra de carácter me~iáliicd; La 
esperaYIZll de Israel, cuya lraduccion inglesa, dedicada all'arfa.IÍleiito, lúVogriü:l rejí<lrct.líióit 
entre los. milenaristas puritanos. Por entonces, muchqs gobiernos protestantes, entré ell~s el 
de la _reina Cristin,a de Snec.\11, alentaban la e~eratJ7!1 de r~unir 11: !a lll/!Y!?I -~tl\Ñld J)J?Sible 
de judios en su territorio para que alli re. convirtieran al criStianffimo, una f<>rnlil da apurar la 
llegada del mUenio. (Milenio (j[Jtan\e el cual ellos y sus Sl!;cesor¡;s -!ili~ <1~ ejercer· el 
poder político mien~ Cristo haría lo propio con el espiritual}Cromwell nó· fue la exéep­
ción: luego de una serie de deliberaciones con milenaristas puritanos, recibió a Menasseh, 
considerado como un "judio convertible'', y así quedaron sentadas las ba5es para la iñstala­
ción de comunidadas judias en lngl¡\terra y sus c<;Jlonias .. Mien~ tl!nto, <Jiyersos ~pos 
populares milenaristas -de carácter radical, corno los diggers dé-Gerrard 'YinStanley, hertné" 
rico y confeso panteísta, agitaban el eScCenario proc¡¡rando el establecimiento de las pondi­
ciones neceScatias par<t un_ inminente rnlleniQ sín \'!~e§ sociªle~ •.. BPJIDé!!!lq~e a !<tS C:iJa{ro 
plagas que rnenciona el h'bro de Daniel, escrito profétiqi dd siglo n ~,C., Wfustauley las 
identifica CIJ!l el poder de los. monarcas, Ja ru:bitrmied<t9 <le las leyes, lQs á!:>l!"o~ de j()s te­
rratenientes y la dicta<Jura del clero: la creación no estará ~n .paz, ¡tfirma, liasta que esa$ 
cuatro bestias, .COU todas SUS Cabezas y ~Uetn(IS, sean echados al mat:, lo cuar~á 
cuando acontezca la Segunda Venida ln~terra, según la expresión de Christopher Hill, _se 
había convertido en una "isla delQ<;l)_f'. - · · 

Charles Webster ha señaladQ la semejauza entre las expectativas mesiánicas de los ca­
balistas judios y las de l()s milenaristas puritanos de la é¡xlca: actuiir para facilitar, re~ecti­
vamente, la llegada del Mesías o bien del mU!'nio (Webster, 1975), f:l ide_al c~entífiC() y 
técnico de los milenaristas RW:\t¡¡nos tení<~ !l1l cw.~t~r mi!s nmt!lrnilis!!! !IPJ< ~!. !k l!l~Jlli!ios 
mesiánicos, pero el paralelismo sigoe siendo emecho, afirma Y ates, si ScC tiene en. c_uenta el 
significado espiritual o Scalvacional de las obras que, para los puritanos, era necesario _reali­
Z31' a la espera del milenio. La historiadora inglesa nos fusta a leer ahora con otros ojos el 
fragmento de la Nueva Atlántida en el que se dke que la Casa de SalomOn, la utópica sede 
baconiana de la investigación cientffic¡¡, se ScUStenta en la sabiduría de los hebreos y qt¡e l¡¡s 
leyes del país se bas<ltl .en las que ordenó Moisés ''por medio de una éáb)ila secreta". El 
sabio judio qn~ describe Bacon allí, según Y ~tes, "era un ~abalisfa IWiánicg del qJie ap¡:en­
dieron mucho los cristianos, íncluso su creencia en que tenía que llevarse a cabo una severa 
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preparación para la llegada del Mesías" y qne, en términos cristianos, .se correspondería con 
"una severa preparación para lá llegada del milenio por medio del cultjvo de las ciencias, 
que era exactamente el programa de los b¡¡¡¡()))ianos p¡¡rltanos posteriores" (Y ates 1993, 
375). 

3. Los orígenes de la Royal Society 
En síntesis, en las décadas de 1640 y 1650 grupos de ¡nilenaristas y mesiánicos, pensadores 
religiosos, íntérpretes de la Biblil\. (cristianos y judíos), filóso(os y científicos llevaron a 
cabo reunic¡nes en distintos lugares de Inglaterra cr~do llllli suerte <le J'rateJ:nid"sl nacional 
destinada a la preparación para la Segundá Venida 0 bien para la llegada del Mesías. No 
hay duda de que el pensamiento místico judío debió haber ¡¡lentado y consolidado las cre­
encias puritanas cuyo ~thos vincularnos con el ideario utili~ de \a nueva ciencia .. in; 
glesa. Y no extrafia que en este .clima religioso previo. a la Restauración haya florecido el 
milenarismo rosacruz, pues hubo. víru:u!aci0nes, aún m¡ bien aclaradás, entre \os baconiimos 
ingleses y .el movimiento rosacruz. alell!lÍil. Pero más ¡Ulá de, los matices doctrinales, aquella 
"fraternidad nacional" de cristianos y jndíos promovia en Inglaterra el acrecentamiento del 
conocimien(O útil y anunciaba el arribo de una nueva época ilustrada, ínstando v:eheme]rte­
mente a to.dos los hombres a responder a tan eleva¡jo llamado. 

En este complejo contexto surgienm las bases para la .institucíonalización de la ciencia 
en Inglaterra. Como señala Paolo Rossi, la Royal Society resultó a la postre de una suerte 
de confluencia de dístintas tendencias y tradiciones: entre otras, la matemática y astronó­
mica de Copérnico, Kepler y Galileo, la 1!lédiC<l-qniroíca de Paracel~o y la de oq:ent:a~ión 
técnica de los ingenieros ,renacentistas. El interés por la técnica y las. aplicaciones prá¡:ticas 
de la ciencia había estado .presente ya en B()yle, Jolm Wilkins y el .círculo cienUfic~ asQ­
ciad() con el Qresharn Qlllegé de Londr!ls· .A ello es ,nec.es<!ri<> agre~ ¡a a<l,!lesión, a,! her­
metismo. de algunos de Jos futuros ílmdadores de la Sociedad {que al«o:mzanl luego ¡¡l we­
narista Newton) tal como 19 ejemplifica el C!ISO de Robert.Boyle.Durante la república de 
Cromwell, Boyle escribió una serie .de cartas que expresaban su interés, por un Colegio 
lnvisible o Fílosófico, un proyecto vinculado con la actiVidad desarrollada en lltglaterra por 
Hartlib, difusor de la "panso:fía'' de Comenio, en la qn~ no están ausentes consideraciohes 
neoplatónicas y mágicas. La institución llevaba a cabo il).vestigaciones en materia de mbta­
lurgia, agricultura y agtÍ1!lensura. No extralla que muchos historiadores, entre ellos Y at~s y 
P M. Rattansi, consideren a Boyle como una su.e~ de personaje de trimgición entre la 
tradícíón hermética y la nueva cíencia experimental. 

E) utilitatismo social y el111ilenarísmo de los ílmdadores de la Royal Society diseñÓ !'l 
perfil.que habría de tener la ciencia en Inglaterra, a menudo concebida como una sjntesis de 
(o .compromiso entre) cQnocjri¡iento nat¡¡ral y técnica al seMc.ió del. prpgrel;O Socia). El 
advenímiento del fin de los tiempos alentaba esa empresa; c\)n el desarrollo de ésta se il).­
crementllba IJ\ certeza de que el hombre recobraría la gracil\,.la sabiduría y el dominio sobre 
la naturaleza perdídos al acontecer la Calda. {En el Nuevo Testamen~o, él Apocalipsis es 
entendído como un Génesis proye<;tado al revés, esta vez con .final feliz.) Pero como escri­
bió Boyle, los científicos, "sacerdotes de la paturaleza'', habrían de. adquiPr, durante . f'!l 
milenio, "un conocimiento mucho mayor del que Adán pudo tener del111aravjlloso univers~ 
de Dios"" Esta afirmación supone que, en la expectativa de Boyle, la ciencia permitirla 
alcanzar un estadio más avanzado que el presnpuesto por la condición adánica, y acceder, 
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en cierto modo, a la condición divina. Con palabras de la serpieírte a Eva, ya haMa asegu­
rado Bacon en la Nueva Atlálltida que. algúl:r día los hombres seríail como dioses, y éSta 
habría de ser, decía LéWis Minfiford, "la meta liruu no dechírada iie la 'ciencia moderna" 
(Noble 1999, 88). 

4. Después de la Restauraóón 
La restauraCión de los Esfuardo, en 1660, puso fin al predomjnío puritano y modificó el 
panorama político,religioso de Inglaterra de allí en más. Carlós II, perteneciente a liD.a di­
nastía esenciahnellte católica, m¡nca ocultó sus simpatías por Luís XIV y la Iglesia de 
Roma, y si bien fórtal.eció al anglicanismo. propició una política toleianté'con "el catoli' 
cismo, lo cual puso fin a aquellas convergencias entre puritanos y jud!os.• Científicos y 
filósofOs de tendencias •puritanas y hermétic.a5 ocultaron sus creenciaS¡ al menos públicac 
mente, para sobrevivir en un contexto político-religioso que ahora les era adverso. Este 
pareee háber ·Sido-e!.easotle:.1os·fun'dador<is·dela-'Roy~~SocietY; ·forrilahiielite·éStablecida'en 
1662. Réformadores moderados, res¡íetaosos de la nueva Iglesia anglicana; Boyl~ y Wilkins 
se remitieron a"las filosoflás fiiecimicistaS de Descaités ó Gasseíidi ¡iiui'éonibafu eliÍlíihl.ra: 
lismo, el pensamiento mágico y el inmanentismo, lindante con el panteísmo, que radicales 
comp Winstanley hablan tratado de promover como contexto filosófi\'0 de sus propuestas. 
Su objetivo ya Iio era la reforma de la sociedad, la política o la religión, sino· el mejiíra­
mienm de la condición sociíil P del Estado por medio de la ciencia y ia técnica. U filosofla 
cartesiana y su "Dios ausente", era adecuada al absolutismo pólltico, pues, ¿qUiénes smo 
los soberanos y los eclesiásticos habríail de poner coto a las tentaciones del desorden social 
y del pecadO? De allí que, en un principio, eréarteSianismo se d!fund!éra ampliamente en 
la5 universidades inglesas basta'· que, más adelante, los tí\íoplatóriicos de 'Cambridge (y 
Ne\vton en Pal"\icular)·sefialaran•quedicha·filosoflaeÍitríifiabael:¡)"t!lighl11e'"ateísmo.· · ···~·· ··· 

Los 'hombres públicos del periodo que se inició en líí60 bajo el reinado de un monarca 
fllocatólico debieron entonces Sl)primir la memm:ia y los teStimonios de lá revolnci6n puri• 
tana, las convergenciasjudeo"'Pistiarias y sus coíieídones cont:iííé¡¡tales. Peró' la adopcióri'de 
jlll anglicai)ÍSII\O liberal por los fundadores de la. Royal'Societfnp· significó la desaparición 
de elementos herméticos, milenaristas y puritanos''entre algúnos de ellos; sencillamente, 
permanecieron soterrados. ThQmas. Sprat, prÍiliet biógrafo de la Royal Socíety {1667), 
afirma que los origen es de ésta se rempntan a ciertas reutÍiones celebradas. en OxfÓrd pór liD 
grupo de personas aiilmadas pll! ~tt. intéré;¡ común en la· ''filosofla ·experímentál". S m 'em­
bargo, por caso, Sprat no menciona ·íil grupo anterior de Loodres, asociado' al Gtesruun 
COllége e integrado, entre otros, por WillGns y Joim Wallis. Según Íllforília Wallis eli CIÍrtas 
privadas, él promotor del grupo habrla sido el Científico alemán Thepdore Haak; ,vinculado 
con el ahora:i!m()lllÍ!!~bl~ círl'ul!> de H¡t¡th]1, de tendenc.ias h~éticas. Sptat fiebió suprimir 
las pruebas sobre :el importartte·papel desenipeíilido porHaák en' aquellas pnmeras reunióC 
nes y Boyle llamarse a silencio a propósito del Colegio Invisible. Y la tentación de prnctiear 
aquí un· poco de historia í:ontrafáctica es ií::resistible. De no haber acOnteCido la 'ReStliura­
ción, quizás los idéale's igualitarios del puritanismo radical o de ComutÍio húbieseu impreg­
nado en cierta medida los de IaRoya!Society, en particillat en lo que s!i refiere alapósibi-· 
lidad de acceso dirlas mujciéS amia mayor educád6n o inCluso ida investigación Ciimti­
fica. Lo cierto que es que la Royal Society, "Como se C'1rnprueba en síis estallítos, en la his· 
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tona de Sprat y en comunicacíones personales de sus miemb~os, resultó a la postre una 
institución profundamente misógina. 

Las investigaciones aclUliles- inuestran por tanto que el relato tradicional según el cual 
las reuniones de científicos y filósofos previas a la creación de la Royal Society sé habrían 
originado solamente por un interés común en la "filosofia experimental" es una verdad a 
medias. La historia de Sprat fue redactada durante el reinado de Carlos II (quien jamás 
donó un penique a la institución, no se dignó visitarla y llamaba mis bufones a sus miem­
bros) lo cual sugiere que la narración bien podria encubrir más de lo qne revela. También 
resulta sospechoso que, explícitamente, los estatutos de la Royal Society excluyan el trata­
miento de cuestiones teológicas, religiosas, políticas o morales. Acorde con los nuevos 
tiempos, la historia de Sprat y las disposiCiones estatutarias parecen ocUltar que muchos. de 
los personajes involucrados con la Sociedad habían crecido en un contexto en el cual tales 
cuestiones, y no sólo los que atal!en a la "filosofia experimental", eran consideradas pri­
mordiales: 

5. Conclusiones 
Milenarismo, mesíanismo, iluminismo rosacruz y francmasonería son nuevas variables que 
vienen a sumarse a la hora de analizar, en ténnmos actoales, el surgimiento de la Royal 
Society y, en general, de la ciencia moderna en lngiaterra. Como consecuencia, el contexto 
histórico de tal episodio se ha vuelto extremadamente complejo, pero es necesario recurrit a 
él si se quiere adoptar la recomendaciún de Pierre Thuillier: esptiferilileiJtiiipregufita bien 
planteada a una seudorrespuesta basada en alguna fórmula maestra que lo resuelVe todo. 
Surgida como una especulación de historiadores que no vacilan en proponer conjeturas 
audaces, la tesis del establecimiento de una confluencia judeo-puritana a mediados del siglo 
XVll como factor promotor de la ciencia inglesa se nos presenta en la actualidad como una 
hipótesis razonable a seguir contrastando. En calídad de tal, por el momento, podemos 
aceptarla. Lo qne no po<lem.os es ·expresarla con la ,¡encillez y el melan~lico dramatismo 
con que lo hace Dame Frances en este bello párrafo (Yates 1993, 378): 

Los protestantes y los judíos, experimentando agonias semejantes de p~ión y 
exilio, se acercaron entre si en aquellos afíos. Los puritanos sentían que la experien­
cia judía no era diversa de la suya propia, y el clímax de ese acercamiento se al­
canzó cuando Oliver Cromwell recibió a Menasseh ben Israel y permitió el establO" 
cimiento de judíos en lngiaterra. Los puritanos que esperaban el mileuio cristiano y 
los cabalistas judios que esperaban a su Mesías tenían mucho en común en S1! in­
tensa lucha por la restauraci61i de todas las cosas y la restitoción del hombre a su 
orgullosa posición antes de la Calda. Pero el milenio no llegó y el Mesías resultó 
una ilusión. Algo llegó, sin embargo, la ROyal Society, símbolo del arribo de la 
cierrcia, gracias a la cual el hombre ensancharía efectivamente su conocimiento y 
sus poderes, aunque todavía no lo ha restaurado al Jardín del Edén. 
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